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preocupación 
No podemos dejar de sentir 
preocupación y desasosiego 
por los últimos acontecimien-
tos que están marcando la 
vida de nuestro Grupo Inter-
diocesano. Recientemente se 
ha aplazado el Cursillo que 
conjuntamente iban a realizar 
las diócesis de León y 
Astorga, y antes se había 
aplazado el de Asturias por la 
misma razón: falta de 
candidatos. El de marzo en 
Asturias se ha celebrado 
porque Dios se ha empeñado, 
pero bastante en riesgo 
estuvo. Eso nos lleva a 
pensar: ¿hemos hecho lo 
suficiente por nuestra parte 
para colaborar con el Señor? 
Está claro que Él pone el 
ciento por uno, pero ¿hemos 
puesto ese uno? 

Queremos que se nos 
entienda bien: no es una 
comparación, sino un reflejo. 
El número de Cursillos 
desciende al mismo ritmo que 
la natalidad, y ambas cosas 
tendrán múltiples causas que 
provocan esos efectos. Tantas 
que no sabemos cuáles son, 
como para encima ponerles 
remedio. Pero lo que sí es 
cierto es que cada vez nacen 
menos niños y cada vez son 
más difíciles de llevar a cabo 

Cursillos de Cristiandad en 
nuestras diócesis. Plano natu-
ral frente a plano sobrenatural. 

Es cierto que la sociedad 
actual en la que estamos 
inmersos es totalmente con-
traria al compromiso, frente a 
una filosofía del “usar y tirar”. 
Eso, evidentemente, no invita 
a tener hijos para toda la vida 
(ni siquiera invita al 
matrimonio), lo mismo que no 
invita a encontrarse con Cristo 
y a decirle SÍ, para toda la 
vida. Pero son los tiempos en 
los que vivimos, y la sociedad 
en la que nos movemos. 

Ante eso no cabe otra —como 
ya decía S.S. Francisco— que 
ser creativos. Devanarse más 
los sesos y buscar alternativas 
para que tantos hombres y 
mujeres que cada día se 
cruzan con nosotros tengan 
ese triple encuentro (con Dios, 
con ellos mismos, y con los 
demás). Si cogemos toda la 
Exhortación Apostólica 
Amoris Lætitia y cambiamos 
el término “niño” o “hijo” por 
“hermano en Cristo” y “familia” 
o “matrimonio” por “Escuela” 
parece que ha sido escrita 
para nosotros. ¿Cómo 
podemos privarles de ese 
inmenso amor, nosotros que 
sabemos de él? 
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Revista KERYGMA 

 
http://www.cursillosdecristiandad.es/index.php/revista-kerigma/ 
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Homilía en el Domingo de Ramos 
D. José Antonio González Montoto, Delegado Episcopal del clero (Oviedo) 

Comienza hoy la Semana Santa con el Domingo 
de Ramos en la Pasión del Señor. Podríamos 
decir que hay al menos cuatro Semanas Santas: 
La Semana Santa histórica la vivieron los 
contemporáneos de Jesús. Acompañaron, 
abandonaron, confesaron y negaron al Salvador. 
Esa es irrepetible, Hay además una Semana 
Santa existencial: cada uno de nosotros vive 
momentos de sufrimiento (cáncer, enfermedad y 
muerte de un ser querido, pérdida de trabajo, 
soledad) y de gozo (recuperación de la salud, 
nacimiento de un hijo, o nieto, encuentro de un 
puesto de trabajo, alegría). Hay una Semana 
Santa litúrgica, que celebramos en nuestras 
iglesias y que une el ayer de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesús con el hoy de nuestra vida 
concreta iluminada, transformada por los aconteci-
mientos centrales de nuestra salvación. Hay, 
además, una Semana Santa popular: la vivimos 
por nuestras calles de Avilés, Gijón, Luarca, 
Oviedo, Villaviciosa, entre otras localidades, que 
nos convocan a salir a la calle tras las imágenes 
de Jesús, de María, de Pedro o Juan, de Judas, 
de los personajes bíblicos que han tenido que ver 
con la Pasión del Señor. Las Cofradías nos 
convocan a mirar, sentir, convertirnos y revisar 
cómo hoy estoy viviendo yo el drama de la Pasión 
del Señor. ¿Soy de los que mandan a Jesús a la 
cruz (despidos, abortos, violencia doméstica, 
salario injusto)? ¿Soy, como la Verónica, quien 
enjuaga el rostro del Señor (Cáritas, Manos 
Unidas, voluntariado social), en tantos rostros 
desfigurados por la pobreza y la soledad? 

Nadie es ajeno a estos hechos. Otra cosa es que 
siga mi camino insensible ante tanto dolor y 
sufrimiento. Pero, si me paro y hago un alto, 
puedo pensar: “Y todo esto por mí”. Lo realizado 
voluntariamente por Jesús para mostrarme cuánto 
me quiere tiene que ver conmigo. “Era necesario” 
que el Mesías padeciera para entrar en la gloria, 
explica el peregrino de Emaús a los dos 
discípulos, que se marcharon a toda prisa de 
Jerusalén por miedo a las consecuencias. La 
muerte y resurrección de Jesús sitúa a cada 
hombre y mujer en su sitio: ¿soy de los 
“perseguidores”, los que hacen daño a los demás 
porque no piensan como yo? o, más bien, ¿soy de 
los que se conmueven y toman partido a favor de 
todos los crucificados de la historia para bajarles 
de la cruz y trabajar para que se reconozca su 
dignidad de hijos de Dios? No cabe neutralidad. 
Hay que elegir. 

El Martes Santo a las 11:00 horas celebramos en 
la Catedral de Oviedo la Misa Crismal donde se 
bendicen y consagran los óleos de los catecú-

menos y de los enfermos y el crisma del bautismo, 
la confirmación y el orden sacerdotal. El Jueves 
Santo se celebra la Misa en la Cena del Señor: 
se recuerda el mandamiento del Señor: “amaos 
como yo os he amado”, la institución de la Euca-
ristía y del sacerdocio, el lavatorio de los pies 
como gesto profético de quien aspire a servir a los 
hermanos. Se reserva el Santísimo para la adora-
ción de los fieles y para la comunión del día 
siguiente. El Viernes Santo se celebra la pasión 
del Señor, la oración universal por todo el mundo, 
la adoración de la cruz: “victoria, tú reinarás. Oh 
Cruz, tú nos salvarás”. El Sábado Santo es un 
día de silencio orante para poder interiorizar el 
Misterio que celebramos. Ha tenido que morir 
Dios en una Cruz para que el hombre pueda na-
cer a una vida nueva, conmovido por tanto amor. 
Acompañamos a la Soledad, a la Madre Dolorosa, 
en estas horas de espera y de confianza ilimitada 
en el poder de Dios sobre la muerte. 

La solemnísima Vigilia Pascual celebra con 
distintos signos: el fuego, la luz, el agua, la 
Palabra, que por el Bautismo y la Eucaristía 
participamos de la novedad de vida que nos ha 
traído el Resucitado: efectivamente toda esa 
tragedia ha desembocado en resurrección y en 
vida para Jesús, como “primicias” y después para 
cada uno de nosotros. Hay esperanza y vida 
porque Dios es más fuerte que la muerte. Somos 
los más dichosos de todos, porque Jesucristo está 
vivo y nos convoca en cada Eucaristía para 
regalarnos el don de su Vida que nos hace hijos 
de Dios y hermanos 
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